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Estudios hechos hasta hoy. 



LA firma de derecho se ha estudiado desde diferentes 
puntos de vista. Unos han escrito principalmente aten« 
diendo á un fin profesional; entre ellos deben citarse en 
primera línea los esclarecidos fueristas Micer Miguel del 
Molino, autor del bien conocido Repertorium fororum et 
observantiarum Regni Aragonum, y el Doctor D. Juan 
Francisco La Ripa, que escribió en la segunda mitad del 
siglo xviii sus dos Ilustraciones á los quatro processos fór- 
rales de Aragón. No menos digno de mención es el ilustre 
Sessé, que bajo el título Inhibiiiónum et magistratus lustitice 
Aragonum tractatus^ publicó una valiosa obra dedicada casi 
exclusivamente á estudiar el proceso de firma ante el Justi- 
cia. Y en tiempos menos remotos (segunda mitad del si- 
glo XIX ) apareció en -el Diario de Zaragoza y en forma de 
folletín, un compendio de los cuatro procesos de firma, 
manifestación, aprehensión é inventario. No sé quien fué 



Digitized by 



Google 



— 8 — 

su autor: una nota puesta por los Bibliotecarios de la Uni- 
versidad de Zaragoza, induce á suponer que debió ser obra 
de D. Luis Franco y López. Y en este grupo no pueden 
incluirse más obras importantes, porque la Práctica iudicia- 
ria... del notario Pedro Molinos, con ser tan excelente, 
no pasa de la categoría de un formulario para uso de los abo- 
gados del siglo XVII. 

Otros escritores se han limitado á meras referencias sobre 
la importancia de las libertades de Aragón, y en especial de 
los recursos de firma y manifestación. O sus noticias son 
breves, y por tanto, poco aprovechables, ó llevan mezclado 
un tanto de apasionamiento de bandería ó de región, que no 
deja ver clara la realidad histórica. Por esta razón hay que 
conceder una importancia nada más que secundaria á traba- 
jos de esta índole, que hablando exclusivamente de las venta- 
jas de la institución estudiada, olvidan los inconvenientes 
que, como obra humana^ debió ofrecer en su existencia. 

Pero no hay monografías sobre la misma vida de las 
libertades, y especialmente sobre la firma de derecho; nada 
se ha hecho para examinar el nacimiento, el desarrollo y las 
transformaciones que aquélla sufrió; en este punto es verda- 
deramente escasa nuestra literatura. Es cierto que el Sr. Gi- 
ménez Soler publicó en 1901 un artículo titulado «Las liber- 
tades aragonesas», y que en él se detalla algún tanto la histo- 
ria interna de la iurisfirma, pero queda todavía mucho por 
hacer, y sobre todo, nada se ha investigado con método 
sobre la aparición del proceso que nos ocupa. 

Acerca de este punto no se encuentran más que ideas suel- 
tas, caídas como al correr de la pluma, pero que ofrecen,, 
sin embargo, la nota de cuasi unanimidad. Desde luego 
que, de lo hecho sobre este particular, no hay nada, ó por 
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lo menos es desconocido, hasta los tiempos del ya citado 
Miguel del Molino. Con objeto de dar idea de lo pensado, ex- 
pondré lo que en diferentes épocas se ha escrito, en lo tocan- 
te al origen de dicho antiquísimo proceso. 

Molino publicó á principios del siglo xvi, su estañado Re- 
pertorio ya citado. En él estudia el derecho aragonés, agru- 
pando las materias por orden alfabético, y formando de este 
modo una especie de diccionario foral. En muchos parajes 
de esta obra se hallan referencias que indican estrechísima 
relación entre la firma de derecho y la fianza de derecho, y 
así al terminar el artículo correspondiente á la voz fideiussor, 
añade «lo demás, véase más arriba, en la voz fianza, y más 
abajo, en la voz firma». Esto permite suponer que la firma, 
como institución más compleja, se encuentra en la situación 
de derivada, respecto de las más sencillas de fianza y fiador. 

He tenido ocasión de ver un ejemplar de la edición de 
fueros hecha en i552, existente en la biblioteca que fué de 
D. Toribio del Campillo; hay en él multitud de notas ma- 
nuscritas (() diseminadas por toda la obra: en una de ellas^ 
puesta ai margen del Privilegio general, § «ítem demandan... 



(i) Ni en los comentarios, ni en la portada, ni en sitio alguno, me 
ha sido posible hallar indicaciones que conduzcan á la averiguación 
de quién fué su autor. A juzgar por su número, y sobre todo, por las 
múltiples referencias á distintos fueros, que contiene, debió ser su autor 
persona muy conocedora del derecho aragonés. — La letra, según opinión 
de D. Miguel Gómez del Campillo, distinguido paleógrafo del cuerpo fa- 
cultativo de Archiveros, es de la primera mitad del siglo xvii. 

Refiriéndome á otro asunto, debo advertir que no habiendo bibliogra- 
fías del derecho aragonés, tengo que limitarme á exponer una opinión de 
cada uno de los siglos xvi, xvii, xviii, xix... y xx, porque en igoi vio la 
luz pública el artículo del Sr. Giménez Soler. De todos modos, antes de 
los tiempos presentes no se preocuparon mucho de historiar el derecha 
de Aragón. 
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como en ciuil que valga fianza de dreyto», escribió el anó- 
nimo comentarista las siguientes palabras: hic habuit oríwn 
firma. Vemos, por tanto, nuevamente afirmada esa relación 
de dependencia: esta vez por una pluma del siglo xvii. 

El Doctor D. Juan Francisco La Ripa publicó, según se ha 
dicho, sus dos Ilustraciones á los cuatro procesos; en la pri- 
mera, y al hablar de la firma ante el Justicia por agravios 
temidos, dice que su fundamento debe buscarse en la obser- 
vancia Usus regni, tít. de pignoribus, en la que se trata de 
la fianza de estar á derecho. 

Schmidt (citado por Tourtoulon en su historia de Jaime I 
el Conquistador), se hacía eco de esta idea, aunque exage- 
rándola algún tanto, al afirmar que el Privilegio general de 
Aragón se ocupó ya de la firma de derecho. Replica Tour- 
toulon que no se refiere á tal cosa dicho documento, porque 
«una cosa es la firma iuris y otra la fianza de dreyto»; pero 
téngase presente que aún siendo verdad tal distinción, no 
deja de ser la fianza un elemento esencial de aquélla. 

Y por último, D. Andrés Giménez Soler, en su artículo 
citado, que vio la luz en el Boletín de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, núm. i.% año 1901, recono- 
ce la relación entre la fianza y la firma, y cómo ésta procede 
de aquélla, pues incidentalmente dice que «ya en el fuero de 
Jaca se habla de la fianza de derecho.» 

Tal es el estado de las investigaciones verificadas hasta 
hoy. Prescindo, como es natural, de cuanto exponen Martín 
Díaz d'Aux en su Carta intimada, y Blancas en susComenta- 
rios, porque de sobra es conocida la poca confianza que de- 
ben merecer sus aseveraciones, muchas veces más inspiradas 
en el amor del cargo y de la región, que en la severa verdad. 
Pues bien, á reunir todos estos materiales dispersos se dirige 
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el presente estudio, para ver si de ellos puede inferirse algo 
que guíe en la averiguación de cómo apareció en el escena- 
rio jurídico el proceso de firma ante el Justicia. Y para pro- 
ceder sobre base que ofrezca garantías de seguridad, convie- 
ne indicar ante todo la esencia y naturaleza de dicho recurso 
toral, pasando después al exarnen de los antecedentes histó- 
ricos que hoy se encuentran. 
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Naturaleza del proceso de firma ante el Justicia. 



§ I.® — Nociones previas. 

Considerándolas muy convenientes para la mejor inteli- 
gencia de cuanto se diga en adelante, expondré somera- 
mente las ideas que encierran las palabras: Fueros, Liberta- 
des de Aragón^ Justicia, Regnícola^ Firma y Firmante. 

Se entiende por Fuero^ en su acepción más amplia, los 
llamados fueros en sentido estricto (hechos en Cortes); los 
fueros locales, como los municipales, las observancias y cos- 
tumbres de aplicación general ó particular y las decisiones 
del Justicia, que se consideran como fueros, conforme luego 
5e dirá (i). 



(i) Determinat iones quaefiunt concorditer in Consilio lustitiae Ara- 
gonum super dubio fori sunt tanquamfori sequendae in decisionibus cau- 
sarum, et aliquando non solent esse minoris auctoritatis quam ipsifori. 
—Molino: Repertorium fororum et observantiarum Regni Aragonum; 
Zaragoza, i585, voz Fori Aragonum. 
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En Aragón, se hacían los fueros por el Rey con las Cor- 
tes (i); éstas votan los impuestos (2) exigibles, y no deben 
cerrarse sin conformidad de todos los representantes (3). 
Nadie podía ser' desterrado (4); la inquisición, el tormento y 
la cárcel y juicio secretos están prohibidos (5), y todo Reg- 



( 1 ) Cum consuetudo sit et rationabilis quod dominus Rex de volúntate 
et consensu Praelatorum et Religiosorum, Baronum, Mesnadariiim, Mi- 
litiim, Infantionum et Procuratorum Civitatum, Villarum et alioriim 
Locorum qui ad hanc curiam venerunt, possit faceré Statuta, seu Foros 
et ordinationes.— Fuero Quod dominus Rex; Zaragoza, i3oi. 

(2) Libertati etiam sunt Aragonenses in alio, guia sirte eorum consen- 
su cxpresso totius Curiae general is Aragonum, et quatuor brachiorum 
Regni non potest dominus Rex, aut alius, eis imponere sissas, — Molino: 
Repert., v. Liberlates Regni. 

(3) Curiae generales Aragonum debent concludi nemine discrepante: 
ita quod si unus contradiceret, impediret conclusionem curiarum. Et ta * 
lis est practica et consuetudo Regni. Et habuit ortum hoc ex verbis po- 
sitis in primo prohemio fororum, ibi dum dicitur concordia praedicto- 
rum penitus annuente. Et idem probatur in alio prohemio eiusdem regis 
lacobif I ib, 7,fo¡, 2g, quod incipit In Xpi nomine, in 2 column, in § ad 
honorem Dei, & ibi de cónsi praedictorum omnium. Et idem probatur in 
prohemio domini regis Jacobi secundi quod incipit In nomine Domini, 
fol, 4g, ibi de consilio et assensu omnium, et libo in curiis congregatis 
Darocae. Et vide etiam in prohemio fororum domini regis Petri secundi, 
lib. ¡o, fol. 55, ibi de consilio et assensu omnium, <&, et in aliis pluri- 
bus locis. — Molino: Reperl., v. Curiae generales Aragonum. 

(4) Entiéndase destierro sin formación de causa. El texto legal dice 
como sigue: Statuimus et ordenamus quod de caetero tales vel símiles 

processus (super exiliis) sine debitae causae cognitione per nos seu 

ofjiciales nostros fieri nequeant. Quod si secus actum fuerit, illud non 
valeat, nec etiam teneat ullo modo.^F., de exiliis; Monzón, iSgo. 

(5) Inquisición. — «ítem que inquisición no sia feyta contra ninguno 
nunca en ningún caso: é si feyta es la inquisición, é no es judgada, que 
no sia dado judicio por ella, ni vaya á acabamiento; é si dada es senten- 
cia, que no venga á execución». — Privilegio general de Aragón, segunda- 
petición. 

Tormento. — «ítem que turment ni inquisición no sian en Aragón como^ 
" sian contra Fuero, el cual dice que alguna pesquisa no havemos.)» — De- 
claración del Privilegio; Zaragoza, i325. 
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nícola tiene derecho á que lo juzgue el Juez de su locali- 
dad (i). «Estas son — dice Molino (2) — las libertades del 
Reino.» 

La garantía de estos derechos está personificada en el Jus- 
ticia; éste obliga á cumplir las leyes, anulando las órdenes 
Reales desaforadas; tiene la suprema inspección sobre todos 
los Oficiales (funcionarios públicos) á quienes puede castigar 
hasta con la destitución, y juzga en pleitos de particulares, 
si éstos se someten á su jurisdicción con preferencia al Juez 
propio, que, según se ha dicho, es el local (3). Pero sobre 
todo, es intérprete único de los fueros, debiendo responder 
á cuantas consultas se le hagan in dubiis non crassis, es de^ 
cir,no revelando la duda una ignorancia inexcusable en su 
cargo (4); en tal concepto, es el Juez competente cuando se 



Cárcel secreta. — «Slaluimos que persona alguna del dito Regno no 
pueda seyer presa ni detenida por el señor Rey, Lugartenient suyo, Re- 
gent el officiode la Govérnación, ni por otro Oficial ó ludge alguno or- 
dinario ó delegado en la Aljafería de la ciudad de 5arag09a, ni en Cas- 
tiello, Torre ó Fortaleza alguna, ni en lugar escondido.» — F. de custodia 
reorum; Alcañiz, 1436. 

Juicio secreto. — Véase lo dicho sobre Inquisición en esta misma nota. 

(i) «ítem que como segund Fuero y segund los Privilegios atorgados 
á cada una de las Ciudades é de las Villas, cada uno devá fer dreyto ante 
el Justicia de su lugar é no ante otro Juzgue alguno». — Declaración del 
Privilegio general, petición i3. 

(2) Molino: Repert., v. Libertates Regni. 

(3) Léase Molino: Repert., v. íustitia Aragonum. 

(4) Itetii statuimos et ordenamus quod in casu in quo dictis Regenti 
ofjicium Gubernationis, ludicibus et aliis Ofjicialibus, de forOy pripile- 
giOy Libertatibus, usibus, et consuetud i ni bus dicti Regni dubium venerit 
et dixerint se ipsos ignorare dum tamen ignorantia crassa nonpossit dici, 
eo casu infra triduum teneantur consulere lustitiae Aragonum et mi- 
Itere dubium illud eidem. Qui íustitia infra acto dies postquam dubium 
illud receperit, debeat et teneatur..:.. responderé,' vel ante, si faceré po- 
luerit,—¥. Quod in dubiis non crassis; Zaragoza, 1348. 
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alega en juicio ó como artículo previo, la excepción de con- 
trafuero; entonces son sus decisiones obligatorias para todos 
como fueros (i). 

Regnícola no es el individuo que nació en el país, sino el 
que allí reside habitualmente; de modo que la palabra citada 
no significa indígena, sino vecino. 

Firma es el proceso así llamado, y también la providencia 
que se obtiene del Justicia por medio de dicho proceso. Fir- 
mante es el que acude al repetido Magistrado en súplica de 
firma. Esta última palabra vale tanto como afianzamiento^ 
porque la garantía de estar á derecho, que se exige ante 
todo, afianza ó asegura más la verdad de lo alegado. 

§ 2.® — El proceso de Firma: su objeto y sus clases. 

Blancas atribuye (2) á las Cortes de 1451 la siguiente frase: 
«Siempre havemos oydo dezir antiguamente, é se troba por 
esperiencia, que attendida la grand sterilidad de aquesta tie- 
rra, é pobreza de aqueste regno, si non fues por las liberta- 
des de aquel, se yrían á biuir y habitar las gentes á otros- 
regnos é tierras más frutiferas.» Raro es que las Cortes di- 
jeran semejantes palabras, pero sí es cierto que en todos los 
momentos de la historia jurídica de Aragón, desde las pri- 
meras costumbres tradicionales, se buscaban garantías para 
el disfrute de los derechos, lo mismo para el aragonés que 
para el alienígena. Claro es que tal cosa tiene una explica— 
ción muy sencilla: las libertades eran premio del Monarca 
agradecido á la lealtad de sus pueblos, y es muy natural que^ 



( 1 ) Véase la nota i .* de la pág. 1 3. 

(2) Blancas: Aragonensium rerum commentarii, p. 571. 
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procuren los favorecidos ponerlas al abrigo de cualquier ata- 
que. Mas no porque la razón de ese proceder sea llana y evi- 
dente, deja de ser tal hecho digno de veneración. 

Según se ve, los aragoneses de la Reconquista procuraban 
evitar que se desconocieran ó atropellaran sus derechos con- 
signados en privilegios ó buenos fueros, y á tal sentido res- 
ponden las instituciones desenvueltas en las antiguas leyes. 
Este será tal vez uno de los más serios motivos de admira- 
ción que ofrece aquel antiguo Reino, cuyos legisladores no 
se limitaban á. corregir los desafueros, sino que también cui- 
daban de impedir, en lo posible, su repetición. Remediar y 
precaver eran los fines de las instituciones aragonesas: lo 
fueron igualmente de aquel famoso proyecto de i388, en que 
se planeaba una completa organización de Gobiernos de Ga- 
binete, con Monarca irresponsable y consejeros responsa- 
bles (i); también son esos dos los que buscaba la firma de 



(i) Como curioso ejemplo de lo que afirmo, véase el Proyecto que el 
Arzobispo de Zaragoza, en nombre de los Brazos eclesiástico y popular de 
Aragón, Cataluña y Valencia, presentó á D. Juan I, en i388, al objeto de 
contener los daños que iba causando su extravagante administración. 

Se titula Nova ordenado de la Justicia Esdepenidora, y consta de 
67 títulos. El extracto de sus disposiciones principales, es como sigue: 

El Rey nombra, á propuesta de las Cortes, al Canciller, Vicecancilleres 
y miembros del Consejo en que estarán representados los tres Estados y 
los brazos de cada Estado. Son separables por justa causa, y mediante 
ciertas formalidades: las Corles exigen ia responsabilidad: ellas con el Rey 
juzgan, y el Monarca es el encargado de hacer cumplir el fallo. El Rey 
no puede hacer ejecutar ninguna orden suya que no vaya refrendada por 
el Canciller, y de conformidad con su dictamen y el de la mayoría de sus 
consejeros. 

Los funcionarios que ejerzan jurisdicción Real al frente de cada Es- 
lado ó de cada pueblo, son inamovibles durante el tiempo señalado para 
el ejercicio de sus cargos; pero son amovibles el Gobernador general y el 
Justicia. Son separables por justa causa apreciable á juicio del Canciller 
y de la mayoría de Consejeros. Son responsables directa y personal- 

3 
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derecho ante el Justicia. Veamos en qué forma cumplia esta 
misión. 

Era la firma un amparo concedido por el Justicia á instan- 
cia del oprimido ó que teme serio, vedando á todo juez de 
cualquier orden inquietar al que la alcanza, en sus personas, 
bienes, derechos, ó posesión de ellos. Así la definió La Ripa, 
y nada hay que añadir en este momento al concepto enun- 
ciado por tan ilustre jurisconsulto (i). De sus palabras se 
deduce, desde luego, que había dos clases de firma: la de 
grenges ó agravios hechos y la de agravios temidos. En 
efecto: dos eran las razones por las cuales un Regnícola po- 
día verse en el caso de acudir al Justicia, alegando contra- 
fuero; ó el agravio se había realizado, y se solicitaba la re- 
vocación de la providencia inferior, ó bien se temía un acto 
arbitrario, y entonces el recurso tenía por objeto que el Jus 
ticia prohibiese aquello que se temía, so pena de nulidad y 
de procesamiento por contrafuero. 

Son, por tanto, dos los géneros de firmas, pero como su 
distinción fundamental no es muy profunda, tienen muchos 
elementos comunes. En vista de lo dicho puede dividirse la 
materia del siguiente modo: 



mente por sus actos oficiales, en virtud de acción popular deducida en 
juicio de residencia. Se exceptúan de este juicio los altos dignatarios mi- 
litares del Estado, como el Senescal, el Almirante y el Vicealmirante. 

El documento original se conserva en el Archivo general de la Corona 
de Aragón, Archivo de la antigua Diputación ó Generalidad de Cataluña, 
Cortes de i388. — Ha sido publicado por D. Bienvenido Oliver en su dis- 
curso de recepción en la Real Academia de la Historia, La Nación y la 
Realera en los Estados de la Corona de Aragón; Madrid, 1884. 

\Y esto se pensaba ya en el siglo xiv! 

(i) La Ripa: Ilustración (primera) á los quatro processos f orales de 
Aragón, firma, Zaragoza, 1 764.— Oprimido es el injustamente desafo- 
rado . 
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Principios comunes á las dos clases de firma, 

y 

Principios especiales de cada firma. 

Comunes á las dos clases. — Se resumen en los puntos 
siguientes, que examinaremos á continuación: Personas á 
quienes se concede el recurso; contra quiénes puede solici- 
tarse; contenido de la demanda ó pedimento; ante quién se 
formula; requisitos para su admisión y deliberación del Jus- 
ticia; y declaración de este Magistrado, llamada firma, con 
sus efectos generales. 

Personas á quienes se concedía el recurso. — Cuando las 
cartas-pueblas otorgaban privilegios, no los concedían, ni 
mucho menos, á los nacidos en el pueblo á que se daban^ 
ni siquiera para los que hubieran visto la primera luz en te- 
rritorio aragonés, sino que intentando los Reyes traer habi- 
tantes al territorio recien conquistado, estas ventajas eran 
para quienes vinieran á establecerse allí, cualquiera que fue- 
se su procedencia, y tenían, por tanto, marcado carácter te- 
rritorial (i). Si, como es regular, hemos de admitir que la 
legislación general aragonesa tiene su naturaleza derivada 



(i) Véase cómo lo indican algunos fueros municipales: 

concedo et conjirmo vobis et ómnibus qui populaverint in lacea 

mea civitate totos illos bonos fueros,— ¥ . de Jaca, 1064. 

Ego Afonsus Dei gracia rex fació hanc cartam donationis et con- 

Jirmationis vobis totos populatores de illo purgo novo de Alque^ar.— ¥, 
de Alquezar, 1 1 14. 

Ego Adefonsüs Dei gratia rex fació hanc cartam donationis et 

confirmationis ad vos totos populatores qui estis populatos in Toiela, et 
á quantos veneritis in ea populare,— F, de Tudela, 11 27. 

Todos estos fueros están transcritos en la obra publicada por D. To- 
más Muñoz y Romero: Colección de fueros municipales y cartas^puebias 
de los Reinos de Castilla, León, Corona de Aragón y Navarra, tomo I, 
Madrid, 1847. 
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de las primeras leyes locales, nada tendrá de sorprendente 
observar que las libertades de Aragón se concedieran á cuan- 
tos contribuían, por su establecimiento en el país, á fomen- 
tar la prosperidad de Aragón. Aquí se ve la razón de lo afir- 
mado por ilustres fueristas como Sessé y Miguel del Molino, 
que no vacilan en llamar reales á los privilegios de firmar, 
ser manifestado, no padecer tormento, y otros, de tal modo 
que según el sentir de los indicados autores, podían los ex- 
tranjeros usar de aquellas ventajas forales (i). Ni había 
tampoco distinción fundada en la diversidad de religiones: 
un judío firmó de derecho ante la Reina D.* María (2). 

Otro requisito en las personas era el de hallarse en la si- 
tuación de reo ó deudor, es decir, que la firma se concede 
como defensa; también esto es trasunto de la primitiva le- 
gislación; y por otra parte, había de ser así, cual fácilmente 
se conoce al considerar que su finalidad era restaurar el 
fuero. 

Y por último, la firma debía otorgarse á toda clase de 
personas, individuales ó colectivas; esta circunstancia fué 
una de las que contribuyeron más poderosamente á darle 
carácter político, permitiendo la defensa de las ciudades con- 
tra el Rey. Así, en tiempos de Felipe II de Castilla y I de 
Aragón, Zaragoza se valió de una firma para impedir la eje- 



(1) Molino: Repert., v. Libértales Regni. —Sessé, en su Tratado de 
las inhibiciones, en el cap. 4, § i.% n.° 19, dice: Hic dubitari poterit an 
si quis exterus sit, possit firmare et gaudere hoc firmandi beneficio et 
aliis Regni libertatibus, et est dicendum quod sic: guia privilegium fir^ 
mandiy et nequis torqueatur, manifestationis, et similia, dicuntur esse 
realia, et sic concessa territorio, et non solis personis, quo sit ut exterus 
possit firmare, et manifestar i faceré, ac aliis titi privilegiis Regni. 

(2) Giménez Soler, art. citado. 
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<ución de cierta sentencia dada sin las formalidades exigi- 
das por la Constitución política de Aragón (i). 

Resulta de lo dicho que las condiciones del que pide la 
firma son dos: ser regnícola y hallarse en posición de deu- 
dor; era indiferente que la persona fuese individual ó co- 
lectiva. 

Contra quiénes podía solicitarse. — Todo regnícola tenía 
derecho á solicitar firma contra cualquiera, de cualquier or- 
<ien que fuera: lo mismo contra Rey que Juez eclesiástico de 
la más encumbrada dignidad, Juez secular de toda catego- 
ría, ó particulares; y si el Justicia encontraba méritos bas- 
tantes en la petición, estaba en el deber de concederla con- 
tra todos ó alguno de los individuos antes citados. 

Contenido de la demanda. — El recurrente debía comen- 
zar alegando su cualidad de regnícola y su situación de obli- 
gado: de ahí deducía y manifestaba su derecho á usar de los 
fueros y libertades del Reino de Aragón, y por ende, á go- 
zar del privilegio de firma. 

A continuación, el interesado narraría cuantos hechos 
creyera oportunos para fundar su derecho y el fuero que le 



(i) «En el año de iSjó, aviendo el Señor rey Don Phelipe I de los de 
Aragón y II de Castilla, dado cierta comisión al Chanciller de Cataluña 
Jerónimo Marragat, al Regente la Real Chancillería de aquel principado 
Miguel Cordellés, y al Doctor Pablo Plá, Abad Comendador de el Mo- 
nasterio de Galligans, de el orden de San Benito, para que determinasen 
un greuge ó querella que la ciudad de Huesca dio en las Cortes de Mon- 
zón de el año i585, sobre el Privilegio que el Señor Emperador Carlos V 
se sirvió conceder á la Ciudad de Zaragoza, en el de 1642, acerca de la 
erección ó ampliación de su Universidad y Estudio general; y pronun- 
ciado los Jueces Comisarios su sentencia, en la ciudad de Barcelona á 28 
de Abril de i586, Zaragoza obtuvo del Justicia ñrma prohibiendo á Hues- 
ca valerse de esa sentencia como pronunciada fuera de Aragón y por 
Jueces no naturales del Reino.» — Juan Luis López: Disceptatio fiscalis 
de ture maiest ático; Madrid, 1699. 
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amparaba; entonces correspondía exponer que le habían in— 
ferido un agravio ó que temía lo hiciesen. Esto era la deno- 
minada alegación de contrafuero. 

Partiendo del principio de que el fuero debe respetarse, y 
de que lo hecho contra él es nulo, solicitaba el demandante 
que se declarase sin ningún valor cuanto se hubiera realiza- 
do ó pensaran realizar en oposición á su derecho, prohi- 
biendo á todos, incluso á los Jueces de cualquier orden, ve— 
rificar acto alguno en desprecio del fuero que amparaba al 
recurrente. 

Y, finalmente, seguía otra cláusula en que el firmante de- 
bía comprometerse á estar á juicio ante el Juez de contra- 
fuero, para discutir la legitimidad del auxilio, si es que se 
concedía; para ello presentaba la oportuna fianza. Esta 
constituía la oblación de firma. 

De modo que los requisitos del procedimiento son cinco: 

I .® Acreditar la$ condiciones de regnícola y deudor. 

2.® Referir los hechos que prueban el derecho y fuero á 
que se acoge el recurrente. 

3.^^ Exponer el temor de contrafuero, ó alegar que se in- 
firió tal agravio. 

4.^ Petición de que se anule el agravio causado ó temido.. 

5.® Ofrecer fianza de estar á derecho, es decir, de estar 
á juicio para discutir el amparo concedido. 

Jueí( competente.— No lo es sino el Justicia; véase por qué:. 

Según se dijo al hablar del pedimento, el regnícola alegaba 
contrafuero, esto es, que se le hacía ó temía que se le hiciese 
agravio por proceder contra las prescripciones del fuero. 
También se recordará que una de las funciones del Justicia 
consistía en ser el único intérprete autorizado de los fueros. 
Cuando se alega contrafuero, se dice que la ley que se ha 
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.aplicado ó se pretende aplicar, no es conforme á los fueros 
de Aragón, de que tiene derecho á gozar el exponente; y 
-como el único Juez que tiene autoridad para declarar si una 
cosa es ó no conforme á los fueros del Reino es el Justicia, 
claro se ve que dicho asunto corresponderá á su exclusiva 
competencia. Esto se halla establecido en textos legales y 
de jurisconsultos: éntrelos primeros pueden citarse los tue- 
ros ConslituÍ7nus, tít. de iur amento praestando; — Quoties- 
cumquej tít. de firmis iuris; — De voluntad, tít. de officio 
lustitiae Aragonum (i), etc. — De los segundos hay nume- 
rosas comprobaciones en Miguel del Molino y La Ripa, en- 
tre otros (2). 

Y aclarado este punto, corresponde estudiar la 
Deliberación del Justicia. — Hay que observar dos cosas: 
I .*, que el Justicia no oye más que á la parte querellante; 
2.*, basta que un hecho alegado sea verdadero, aunque los 
demás resulten falsos, para que pueda y deba concederse la 
firma. 

Lo primero se deduce de la urgencia del recurso; su fin es 
que no se vulnere el fuero, ó, por lo menos, que el perjuicio 
dure el menor tiempo que sea posible; por eso debe otor- 
garse cuanto antes. De todos modos, esta firma no excluye 



(i) El fuero Constituimus, tít. De iur amento praestando, dado en Za- 
ragoza, 1348, dice que el Rey, ó en su ausencia el Justicia, castiga lo he- 
cho contra las leye.>. — El fuero QuotiescumquCy tit. De firmis iuris, de 
-Calatayud, año 1398, lo considera estatuido. — Y el fuero De voluntad, 
tít. De officio lustitiae Aragonum, dice textualmente que «Sólo el Justi- 
-cia de Aragón y sus lugartenientes pueden proveer firmas de desafora- 
mientos facederos». 

(2) En prueba de lo dicho, pueden consultarse en el Repertorio de 
Molino los artículos Inhibitiones y Fractor inhibitionis. — Véanse tam- 
Jbién las Ilustraciones de La Ripa. 
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el juicio verdaderamente contencioso; tiene carácter provi- 
sional, como se revela en el hecho de que ofrezcan fianza 
de estar á derecho. Y en cuanto al segundo extremo, es to- 
davía más llana su explicación; la firma se da en virtud de 
la alegación de contrafuero; en cuanto haya un solo hecho 
justificante del fuero aducido, procederá despachar la firma 
solicitada. 

Si el Justicia estimaba racional el deseo del recurrente,, 
otorgaba la firma. Siguiendo el orden lógico, toca exami- 
nar los 

Efectos de la provisión. — Claro es que se trata única- 
mente de los que producía la providencia accediendo, por- 
que la denegatoria no tiene interés en el caso presente. Los 
efectos, en el primer caso, eran de dos clases: unos exten- 
sivos á las dos especies de firmas, otros peculiares de cada 
especie; de estos últimos se hablará bajo el epígrafe dedicado 
á estudiar las diferencias entre ambas firmas, y corresponde 
en este momento ocuparse sólo de los efectos comunes; eran 
los siguientes: ^ 

1 ."* Se calificaba de contrafuero lo que el firmante indi- 
caba como hecho ó como temido. 

2.^ En tal concepto se declaraba nulo. 

3.® Se prohibía realizar acto alguno contra lo que dispo- 
nía la firma. 

4."^ Cuantos quisieran discutir la calificación de contra- 
fuero, podían hacerlo en juicio. 

5.® Este juicio tenía que verificarse precisamente ante el 
Justicia, quien era el único que podía resolver sobre si había, 
ó no contrafuero. 

ó.'^ Se admite al firmante la fianza de estar á juicio ante 
el Justicia. 
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Como se ve, tal declaración contenía una inhibición. Esta 
resulta ser de tal modo característica de la firma, que hubo 
tratadistas que llamaron inhibiciones á tales procesos. El ju- 
risconsulto y lugarteniente del Justicia José Sessé, dejó una 
obra titulada «Inhibitionum...tractatus»,dedicada al análisis 
de los efectos de las firmas; y antes que él, las antiguas leyes 
de Aragón tienen muchos fueros referentes á esta materia, 
ostentando nombre parecido (i). Esto se explica consideran- 
do que al declarar la nulidad en los términos antes indicados, 
se funda tal afirmación en la existencia del contrafuero: el 
único que puede conocer de estos asuntos, según se ha dicho 
repetidamente, no es otro que el Justicia, así es que por la 
calificación de contrafuero convierte cualquier asunto en ma- 
teria de su exclusiva competencia, es decir, que resulta una 
verdadera inhibición. 

Especiales de cada firma. — Es tan escasa la verdadera 
diferencia entre una y otra clase de firma, que no pueden se- 
ñalarse divergencias sino en cuanto á los efectos, y aún éstos 
son corolarios clarísimos del caso concreto á que se refieren: 
así, en la firma de agravios hechos se declaraba nulo cuanto 
se había verificado contra la decisión que en aquel momen- 
to exponía el Justicia; en la de agravios temidos se prohibía 
todo lo que fuera en contra de la providencia de aquel alto 
Magistrado, so pena de nulidad. En esencia venían á ser lo 
mismo. Téngase esto presente para cuando más adelante se 



(i) a lo dicho en la nota anterior, cabe añadir los siguientes ejemplos 
de los fueros aragoneses: 
F. Quod inhibit iones lustitiae Aragonum; Zaragoza, año iSyi. 
F. De inhibitionilnis domino Regi praesentandis; Zaragoza, año iSgS» 
F. De processu contra fractores inhibitionum; Zaragoza, año 1442. 

4 
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trate de averiguar los precedentes históricos del proceso fo- 

ral que nos ocupa. 

Y para acabar de puntualizar esta materia, será muy opor- 
tuno decir cuatro palabras sobre el juicio ulterior á que se 
refieren las consecuencias 4/, 5.* y 6.*, indicadas en la pá- 
gina 24. 

Sabido es que se otorgaba la firma sin oir más que á la 
parte interesada, á causa de lo urgente del recurso, pero no 
sería justo que la malicia quedara impune, y de ahí que se 
estableciese la posibilidad de un juicio verdaderamente con- 
tencioso, con audiencia de la otra parte; ésta podíaentonces 
oponerse al recurso combatiendo la forma de su provisión ó 
el fondo del asunto: para esto último tenía tres caminos: 
atacar los hechos que alegó el firmante (revocación); — ad- 
mitir los hechos, aunque negando que en ellos pudiera apo- 
yarse la firma (repulsión); — y conceder los hechos, así como 
que de ellos está bien deducida la firma, mas no que se ex- 
tiende al caso concreto formulado por el opositor (declara- 
ción). Pero todo esto es accesorio, y nada tiene que ver con 
la firma, cuyo objeto, preservar de la arbitrariedad, está ya 
conseguido en la forma indicada. 

§ 3.** — Importancia del proceso de firma. 

Ha sido muy grande: Hallam dijo que era mucho mejor 
que las garantías inglesas (i). Y en realidad, las causas de 



( I ) These (the parts of Justiciaos remedial jurisdiction) are the proce- 
sses o/iurisfirma or firma del derecho an^/o/ manifestation. The formero 
bears some anaiogy to the writs of pone and certiorari in England, 
through which the Court of King's Bench exercises its right of withdra- 
wing a suitfrom the jurisdiction of inferior tribunals, But the ara- 
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su excelencia eran las siguientes: servían de guardadores de 
toda clase de derechos, acompañaban constantemente al reg- 
nícola, y además eran dadas por un magistrado cuya indis- 
cutida autoridad venía á convertirlos en inviolables. Repre- 
sentaban las firmas el ideal de la supremacía del Derecho: 
no siempre se consiguió tal aspiración, pero no deja de ser 
bastante significativo el hecho de que se daban contra el 
mismo Rey. 

Nuestra historia registra casos muy notables en que alti- 
vos monarcas como Pedro IV, han visto sus arrebatos con- 
tenidos por una simple firma que tal vez evitó disturbios ci- 
viles (i); hasta las mismas autoridades eclesiásticas han 
sufrido los efectos prohibitivos de una provisión de esta cla- 
se: hay ejemplo de una firma dada en pleno siglo xvii contra 
un decreto pontificio, «por ser atentatorio — decía el Justicia 
que la concedió — á las libertades del Reino» (2). Es que un 



gonese inrisfirma was oí more extensivo operation. Its object 
was not only to bring a cause commenced in an inferior court before the 
justiciary, but to prevent or inhibit any process from issuing against the 
person who applied for its benefit, or any moleslation from being offe^ 
red to him. — Henry Hallam, View of the state of Europe during the 
middle ages, t. 2.", Londres, 1878. 

(i) Pedro IV quiso quitar á su hijo mayor, que después fué el rey don 
Juan I, la regencia que constitucionalmente le correspondía, como pri- 
mogénito que era, en ausencia de su padre. El desposeído se alzó ante el 
Justicia, el cual obligó al Monarca á respetar la ley, dando una firma en 
favor del infante heredero. Para más detalles, léase la narración que 
haccZurita en sus Anales, t. III, fol. 386, i.* col. de la edición de Ro- 
bles, a. 1610. 

(2) En la cuestión promovida sobre la catedralidad de la iglesia de 
Nuestra Señora del Pilar, de Zaragoza, terció el Sumo Pontífice Alejan- 
dro VII, dando en 12 de Marzo de 1666 un Motu proprio por el que se 
prohibía hacer uso de sus acciones judiciales á los partidarios de la igle- 
sia del Salvador, sita igualmenie en Zaragoza. Los Diputados del Reina 
de Aragón acudieron entonces al Justicia mayor D. Luis de Exea y Ta- 
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afecto de la iurisfirma era convertir, mediante la inhibición 
que aquella implicaba, en asunto de la jurisdicción civil lo 
que parecía meramente eclesiástico: y por cierto que convie- 
ne hacer notar una particularidad sumamente curiosa. 

Existe hoy en nuestras leyes procesales un recurso contra 
jueces eclesiásticos, llamado de fuerza en conocer; mucho 
ha dado que hablar, y se le ha combatido hasta en nombre 
de la tradición española. Este recurso se interpone ante una 
autoridad judicial de orden secular, alegando que la resolu^ 
ción pendiente es de la competencia de dicha autoridad se- 
cular, y pidiendo que se prohiba á la jurisdicción eclesiásti- 
ca conocer del asunto, con declaración de nulidad de cuanto 
haga ó haya hecho (i). 

La firma contra eclesiásticos es un recurso interpuesto 
ante una autoridad judicial de orden secular (el Justicia, ale- 
gando que la resolución es de la competencia de esa autori- 
dad secular (interpretación del fuero, que es privativa del 
Justicia) y pidiendo se prohiba á la jurisdicción eclesiástica 
conocer del asunto, con declaración de nulidad de cuanto 
haga ó haya hecho (2). 

Difícil será tal vez encontrar verdaderas diferencias entre 
el actual recurso de fuerza y la antigua firma contra eclesiás- 
ticos; pero esto no es objeto del presente estudio, y sólo se 
indica en este momento para mostrar que siempre fué lafir- 



layero, quien dio una firma declarando que no tenía eficacia este motu 
proprio, por ser contrario á las leyes del reino de Aragón. Acerca de 
este punto discurre con extensión la obra del propio D. Luis de Exea: 
Discurso histórico- jurídico sobre la instauración de la Santa Iglesia Cc' 
saraugustana en el Templo Máximo de San Salvador, Madrid, 1674. 

(i) Ley vigente de Enjuiciamiento civil, lib. I, tít. III. 

(2) Recuérdese lo dicho anteriormente. 
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ma un amparo contra la injusticia que se cometiera á la som- 
bra de toda jurisdicción; aunque ésta fuese tan privilegiada 
•<:omo llegó á serlo la religiosa en los tiempos de la Recon- 
quista. 

Todo lo hasta aquí dicho pudiera muy bien ser colocado 
bajo el epígrafe «excelencias de la firma». Pero precisamen- 
te algunos de los rasgos que teóricamente pregonaban lo lau- 
dable del remedio, fueron causa de torcido uso del mismo. 
El Sr. Giménez Soler ha revelado con mucho acierto las 
desventajas de aquel «presidio político», reduciéndolas á dos 
puntos. En primer lugar, prolongaban los pleitos, ya que 
cualquier incidente daba pretexto para una firma de derecho 
que paraba todo procedimiento, y además, por la facilidad 
en concederse á favor de quienes alegaran ser privados con- 
tra fuero de su libertad, cualquier ordenanza dirigida á com- 
batir la gente de mal vivir topaba con firmas y manifestacio- 
nes que la inutilizaban. «Así, continua el articulista, á prin- 
cipios del siglo xv hicieron los Jurados y Zalmedina (i) de 
Zaragoza unos estatutos contra los perturbadores del orden 
público, y su primer cuidado fué pedir á D. Martín que man- 
dase al justicia Cerdán no entorpeciera su ejercicio con aque- 
llos amparos; cosa parecida ocurrió en Calatayud: hízose 



(i) «...Según se desprende de las Ordenanzas de Zaragoza, era jefe 
de policía, juez de lo criminal, pues castiga á tafures, alcahuetes, jugado- 
res de feria; tiene sayones y alguaciles á su servicio, y hasta jueces de 
grado inferior á sus órdenes para las causas de menor cuantía; forma su- 
marias por quejas contra los oficiales de la ciudad, inferiores á él en ca- 
tegoría; es inspector de azudes, riegos; ejecutor de penas, etc., etc.»— Los 
antecedentes de la institución están muy bien estudiados en la obra del 
sabio catedrático de Lengua árabe de la Universidad de Zaragoza, doctor 
D. Julián Ribera Orí/^renes del Justicia de Aragón, Zaragoza, 1897, de 
-donde están tomadas las líneas que anteceden. 
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aquí una conversión de la deuda, pero temiendo que algún* 
censalista exasperado ordenara ejecutar la ciudad, se rogó^ 
al Justicia que no concediera firmas para ese objeto.» 

La Ripa da cuenta de la facilidad en proveerse antiguamen- 
te las firmas, no trabándose instrucción propiamente digna de 
tal nombre para lo que se alegaba: y consecuencia de ella 
fué que poco á poco se vino en considerar que á pesar de la 
firma podía continuar el juicio, sobre todo en aquellas de 
carácter general que no especificaban caso concreto. 

Pero estos inconvenientes no consistían en el recurso mis- 
mo, sino en la malicia de quien lo pedía y en la poca recti- 
tud de los que tan vituperablemente lo otorgaban. De esta 
hay en todo lo humano, y no puede achacarse á defecto en 
la naturaleza de aquella noble institución (i). 



(i) Tal vez pudiera decirse que había otro motivo para que estas- 
firmas diesen lugar á injusticias, sobre todo cuando el cargo del funcio- 
nario que las proveía llegó á ser vitalicio: era la circunstancia de que el 
mismo que las concedía era el llamado á entender de su revocación. 

Pero precisamente estos defectos deben hacernos pensar que si no obs- 
tante lo peligrosa que era tal institución, pudo subsistir, estribaría taa 
sorprendente fenómeno en ser aún virtud frecuente la de la honradez. 
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III 



Examen de los antecedentes Mstóricos del proceso 
de Firma ante el Justicia. 



§ i.°. — Preliminares. 

Elementos constitutivos de las Firmas. — Debemos exa- 
minar ante todo, y con objeto de ir despejando el camino, 
si habrá que buscar un origen distinto en las dos firmas, ó 
bien si su naturaleza permitirá considerarlas como ramas de 
un mismo tronco. El estudio de los elementos esenciales y 
peculiares de dichos procesos podrá servirnos de guía, te- 
niendo además presente lo que ha venido exponiéndose en 
páginas anteriores. Se ha visto, en efecto, que hay dos cla- 
ses de firmas: una, de agravios hechos y otra, de agravios 
temidos; (i) recordemos su carácter. 



(i) El cuadro general de las clases de firma, según La Ripa, es el 

siguiente: 

/ por particular. 

' hechos < por juez secular. 

\ (por juez eclesiástico. 

Firmat ptrl , 

. / Ksimples^ sin alegación especial. 

agravios j ^comunes, para todo caso. \ niotivad<is, razonadas, 

[temidos? 

(casuales, p&TSiCaiSoconcrQíoÁ posesorias, relaiüvais á la posesión. 
( titulares, á un título jurídico. 
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Firma de agravios hechos. —Una persona (juez, particular^ 
ó corporación), ha inferido á un Regnícola cierto agravio que 
es contrafuero: el ofendido acude al Justicia y razona para 
demostrar que se le ha desaforado, pidiendo en consecuen- 
cia que sin más trámite se declare nulo cuanto habían ejecu- 
tado en perjuicio del recurrente, dando éste fianza de com- 
parecer ante dicho magistrado y allí sostener cualquier juicio 
á que quiera provocarle su contrario. El Justicia estudia ei 
asunto, y si estima que hubo contrafuero, declara inoficiosa 
la resolución del inferior, admitiendo la fianza que ofrece el 
demandante. 

Firma de agravios temidos. — De una persona (i) (juez, 
particular, ó corporación) presume un Regnícola sufrir un 
agravio por contrafuero; el que teme ser ofendido acude al 
Justicia, y exponiendo lo que va á ocurrirle, razona para de- 
mostrar que se le haría desafuero, pidiendo en consecuencia 
que sin más trámite se declare anticipadamente nulo; dando 
el recurrente fianza de comparecer ante el indicado funcio- 
nario, en caso de que el contrario no se conforme con la re- 
solución solicitada. El Justicia examina el asunto, y si estima 
que habría contrafuero, declara nulo aquello que temía el 
firmante, admitiendo la fianza ofrecida por él. 

Como se ve, no hay diferencia sino en ser la primera re- 
medio y la segunda prevención. Las dos tienen sólo tres ele- 
mentos esenciales: I.® declaración de nulidad de un acto; 
2.® declaración, oyendo sólo á la parte recurrente; 3.® fianza 
de estar á juicio que la parte no oida provoque sobre la de- 
claración de nulidad. El i .® es propiedad común á todas las 
resoluciones dicta(3as por un tribunal superior á otro: no- 



(i) o en general, sin puntualizar de quién. 
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puede ser privativo de la Firma ante el Justicia; el 2.® es la 
modalidad especial de este proceso; y el. 3.® es el que impide 
que el recurrente, valido de que no escucharon á su adver-^ 
sario, goce de los injustos beneficios de una determinación, 
tomada. tal vez sin bastante conocimiento de causa, por ma- 
licia suya ó error del Justicia; es decir, que este último ele- 
mento es indispensable para que el anterior no venga á con- 
vertirse en medio fácil de burlar la ley, mejor dicho, el 
derecho. Por tanto, la especial naturaleza de la firma, común 
á sus dos géneros, está reflejada en el segundo elemento, así 
es que no hay que hacer distinciones para buscar anteceden- 
tes en el derecho aragonés. 

Esto supuesto, veamos cuál de los dos elementos esencia- 
les debe ser considerado como verdadero precedente histó- 
rico de la institución que se estudia. 

Cuál hay que examinar como precedente. — Desde luego 
puede asegurarse que no lo será el primero, tanto por no ser 
peculiar de la firma, cuanto porque no admite evolución el 
hecho simplicísimo de que el superior pueda deshacer lo que 
arregló el inferior. 

El segundo (no oir más que á uTia parte) es propio de la 
firma, pero recuérdese que antes se probó ser el tercer ele- 
mento condición indispensable para que la resolución dictada 
en tan extraordinaria forma no perjudicase gravemente la 
normalidad jurídica. Fijémonos en que la firma pretende á 
todo trance que el fuero no sea vulnerado: si ya lo fué, como 
en el caso de firma de agravios hechos, que esto dure lo me- 
nos que se pueda; y si aun no tuvo lugar esa infracción, que 
por demora en proveer no acuda tarde la garantía. Por eso 
se falla sin oir más que á una parte, con objeto de que la 
otra no entretenga con dilaciones maliciosas, y se satisfaga 

5 
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la premura del caso. Pues bien, si en esto se intenta que el 
no oido no quebrante el fuero, hay que evitar también que 
cl recurrente no se sirva á mansalva de este medio supremo, 
convirtiéndolo en artificio para burlar la eficacia de la ley; 
porque si el demandante expuso los hechos dolosamente, 
ó si el Justicia dictó, voluntaria ó involuntariamente, una 
resolución injusta, el atropellado se encuentra con que no 
pudo hacer oir las razones de peso que ofreciera, y sin segu- . 
ridad de que su adversario acuda ante el Justicia para des- 
hacer legalmente el desafuero cometido. De aquí la necesidad 
de establecer una fianza de que el peticionario se presentará 
ante el Justicia para sostener contra cualquier impugnador 
la eficacia de la providencia que se ha dictado en favor suyo. 
Resulta, pues, que el tercer elemento es la condición necesa- 
ria para la equidad del segundo: éste es la personificación 
del fin de la firma (restablecer cuanto antes el fuero), luego 
para que la firma cumpla bien su objeto, es condición indis- 
pensable la existencia de la fianza. 

En vista de todo ello, puede darse por sentado que el ele- 
mentó que ha de estudiarse como precedente histórico de la 
iurisfirma ante el Justicia en sus diversos aspectos, es la 
fianza de estar á derecho. 



§ 2.° — Los FUEROS Y CARTAS-PUEBLAS. 

En páginas anteriores, y especialmente al tratar de las li- 
bertades aragonesas, vimos la relación que existía entre di- 
ferentes artículos de los privilegios fundamentales y los fue- 
ros municipales aragoneses. Esto es ya un motivo bastante 
poderoso para inclinar á buscar precedentes de la fianza en 
los indicados documentos locales. Pero también salta á la 
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vista una razón lógica que induzca á pensar así: el derecho- 
aragonés no surgió de un golpe, y además, como dice un 
ilustre profesor, es el más español de todos; y en ese caso,. 
si ha recibido la inspiración sin salir de sus fronteras, habrá 
que acudir á los primitivos códigos municipales. Veamos^ 
por tanto, si hay en ellos algún elemento aprovechable. 

Los FUEROS municipales: sus disposiciones: clases de 
ÉSTAS.— Medio hábil de conservar los territorios recién con- 
quistados era facilitar su población, dando ciertas garantías 
y privilegios á cuantos vinieran á establecerse en ellos. De 
aquí el que los reyes otorgasen con frecuencia fueros á los 
municipios, especialmente desde que la extensión de sus do- 
minios impidió á los monarcas defender por sí solos cuan« 
to habían ganado á los árabes, y les obligó á fiarse de la 
lealtad de sus vasallos. Respondiendo á tal fin encontramos 
cinco clases principales de preceptos en aquellas reales con- 
cesiones: 

I.* Otorgamiento de ciertas inmunidades en favor de los 
que pudieran temer la acción de la justicia, así en lo civil 
como en lo criminal (i); en tal concepto, se prohibía todo 
procedimiento que no fuese á instancia de parte, y al mismo 
tiempo, cualquier asunto en que se hallara en juego el inte- 
rés del nuevo habitante, había de ser sometido á juicio de 



(i) Ejemplo bien claro de esta tendencia es el fuero dado en 1 1 16 á 
Belchite por D. Alfonso I el Batallador. Dice así: Ego quidem Adefonsus 
Dei gratia imperator, fació hanc cartam firmationis et liberal ionis ad 
lotos homines qui sunt in Belgil, et in tota illa honore de Galinsangiae 
populati, et in antea ibi populaperint, mando et affirmo ad tolos homines^ 
de tota mea iurisdictione, homicidios, latrones, et malefactores, postquam 
ad Belgit peí in illa honore de Galinsangiae, pener i nt populare et.ibi po- 
pulaperint, ut non habeant resguardo de millo homine per nulla malef ac- 
ta, sed sedeant ibi ingenui et liberi, etc. — Muñoz, Fueros municipa- 
les, p. 41 3. 
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Tribunal que fuera precisamente de la ciudad ó villa (i) 
en que moraba, evitándose de este modo: por un lado, al 
vecino, molestias y gastos; y por otro, al monarca, la even- 
tualidad de hacerse inútil la carta de población. 

2.* Otras disposiciones, para dar medios de vida á esos 
individuos, simplificaban la adquisición de la propiedad in- 
mueble: así vemos al antiguo fuero de Jaca, dado en 1064, 
concediendo pleno dominio en las heredades poseídas pací- 
camente durante un año y un día (2). 

3.* No bastaba la' citada adquisición de la propiedad, 
sino que era preciso que, libre de toda carga, pudiera man- 
tener con sus rendimientos al habitante de la nueva munici- 
palidad cristiana; pues de otro modo, tendría éste que emi- 
grar, quedando incumplido el fin de la carta-puebla; por ello 
se declaraban tales bienes francos de todo tributo (3): de lo 
apuntado tenemos buen ejemplo en varios fueros municipa- 
les, como el de Jaca antes citado, su confirmación por Don 
Ramiro II el Monje, y el de Alquézar de 1 1 14. 



(i) .„.Et qui habuerit rancuram de aliquo de vobis et voluerit vos 

pignorare vel prendere venial prendere suo iud icio ad Zaragoga, et 

non ei facial is ampiius nullo iudicio nec iillo directo, nisi intus in Zara- 
goga. — Del privilegio de los Veinte, concedido á Zaragoza. 

El fuero de Tudela dice lo mismo, empleando casi iguales palabras. 

(2) Et ubiciimque aliquid comparare vel accaptare potueritis in lac- 
cam vel f oras laccam, heredilalem de hnllo homine habeatis eam liberam 
et ingenuam sine iillo malo cisso. * Et postquam anno el die supra eam 
tenevitis sine inquietatione quisquís eis inquietare vel tollere vobis volue- 
ril, det michi LX solidos, et insuper confirmet vobis hereditatem, — F. de 
Jaca, 1064. 

(3) quod sedeatis sineullo malo censo.— F. de Alquézar, 11 14. 

—Véase también la nota anterior y la confirmación del fuero de Jaca, 
hecha por D. Ramiro 11 el Monje. 

* Muñoz, op., cit. opina que debe ser usso. Quizá signifique censo^ como se lee 
en el F. de Alquézar. 
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4.* Establecidas las personas, y facilitada su subsisten^ 
•cia, es indispensable que gocen de seguridad personal, y á 
ello van encaminados los privilegios de que puedan cerrar 
su casa como quieran, que pague la debida indemnización 
quien se haga reo de allanamiento de morada (i), y que no 
se castigue como homicida al que sorprendiendo al ladrón 
en flagrante delito, le dé muerte acto continuo (2). 

5.* Supuestas ya estas condiciones de permanencia, con- 
viene estimular el desarrollo de la vida y las relaciones con- 
tractuales: por esto aparece ya la garantía en los contratos. 

Estos cinco grupos de disposiciones representan una tri- 
ple tendencia: las de la primera categoría revelan lo que pu- 
diera llamarse política de atracción de vecinos; las tres si- 
guientes procuran asegurar la continuación en el pueblo de 
los moradores atraídos; el conjunto de preceptos que forman 
la quinta división tiende á fomentar el crecimiento de la po- 
blación sobre la base fundada mediante los cuatro primeros 
órdenes de privilegios. Nada digo de las reglas orgánicas, 
por que no son del caso, aunque alguna referencia á ellas 
tendré que hacer más adelante. 

La fianza de derecho. — Entre las concesiones compren- 
didas dentro del primer grupo, hay una cuya eficacia era 
muy grande para cumplir la mencionada política de atrac- 
ción: se trata de la libertad bajo fianza. 



(i) qiiod unusquisque claudat suam parietem secundum siiiim 

jjosse et si aliquis in domo vicini sai iratus intraverit, 

peí pignora inde traxerit, pectet XXV solidos domino domus. — F. de 
Jaca, 1064. 

(2) Et si evenerit causa, quod ei aliquis, qui sit occisus in furtOyjue- 
rit inventus in Jacca, aut in sus termino, donparietis homicidium. — F. de 
Jaca, 1064. 
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• En el año 1064, D. Sancho Ramírez, segundo rey de Ara- 
gón históricamente cierto, otorgó á la ciudad de Jaca un fuero- 
en que decía á los pobladores: quod nullus ex vobis sedeat 
captus, dando Jidan^as de pestropede. Y téngase presente que 
aún dada la defectuosa organización judicial de Aragón en el 
siglo XI,— era, al fin, un Estado naciente— nunca pudo traer 
la impunidad esta libertad bajo fianza, porque no era el Es- 
tado, sino el particular, el agraviado, quien se encargaba de 
acusar al delincuente. Pero, además, era ésta contrapeso que 
hacía falta oponer á los posibles apasionamientos de un ren- 
coroso acusador, porque si aquello resultaba ser una calum- 
nia, hubiera estado prisionero un inocente, y entonces tal vez 
fuese ya insuficiente para resarcirle de perjuicios cuanto pu-^ 
diera hacer en su desagravio el calumniador. Viene á ser por 
tanto, casi exigencia del modesto sistema procesal que se es- 
boza en los fueros alto-aragoneses del siglo xi la consagra- 
ción de la libertad bajo fianza. Por eso se da en el fuero de 
Arguedas, de 1092, al acusado de homicidio (i), y en la si- 
guiente centuria, D. Alfonso I hace extensivo el fuero de 
Jaca á los pobladores del burgo nuevo de Alquezar (2). 

La fianza en el orden criminal está bien arraigada: tene- 
mos patente el primer período de su existencia. Claro es que 
no bastaría esto para explicar el origen de la firma de dere- 
cho, entre otras razones por la muy convincente de que esta 
fianza no se ve aún más que en causas criminales, y la firma 
abarca éstas y las de índole civil. Hay que ver, pues, si esa 
institución llega á tal esfera. 



(1) si alguno non fuere qu i diesse fianza del homicidio. — Copia 

romanceada del fuero concedido á Arguedas en loqa. 

(2) dono vobis quod abeatis i I lo fuero de /acá. — F.cit. en eL 

icxto. 
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Así ocurre, en efecto. En aquel fuero de Jaca, dado en 
:o64, y que antes se mencionó, hay una cláusula que dicta 
reglas para la prisión por deudas á instancia de parte: allí se 
dispone que en los tres primeros días del encarcelamiento 
-sirva al deudor el Merino Real, y después el acreedor está 
obligado á proporcionarle el sustento diario: de lo contrario, 
el carcelero del Rey lo pondrá en libertad (i). Y nótese que 
<íste principio se halla consignado en favor de la población á 
que los extranjeros venían á estudiar sus fueros, por la ex- 
celencia de sus leyes (2). 

D. Alfonso el Batallador, monarca de gloriosa historia, 
concedió á los pobladores del burgo nuevo de Alquezar el 
repetido fuero de Jaca. Para apreciar debidamente este dato, 
téngase en cuenta la predilección que aquel Soberano (3) pa- 
reció sentir por ese pueblo, al cual protegió con toda clase 
de libertades, fueros buenos, etc.; es indudable que le daría 
lo mejor de lo mejor: como tales considera á las leyes de 
Jaca, y en ellas precisamente se consagraba el precepto de 
la prisión por deudas. 



(i) Et si aliquis homo est captus pro avere, quod debeat Ule qui 

voluerit copere illum hominem cum meo merino capiat, et in palacio yneo 
mittat, et meus carcerarius servet eum, et tribus diebus transactis, Ule 
qui cepit eum det ei quotidie unam obulatam pañis, et si noluerit faceré, 
meus carcerarius ejiciat eum foris. — F. cit. en el texto. 

(2) Scio enim quod in Castella, in Navarra, et in aliis terris so- 

lent venire Jaccamper bonas consuetudines et fueros addiscendos. — Pala- 
bras de D. Alfonso II en el fuero dado á Jaca en 1 187. 

(3) «Agradecido D. Sancho Ramírez, rey de Aragón y de Navarra, á 
los naturales de Alquezar en el alto de Aragón, por haber conquistado 
^e los moros el castillo de la villa, les concedió en el año de 1069 varios 

fueros y privilegios La villa de Alquezar, dice Zurita en sus Anales, 

tomo I, lib. I, cap. 29, fué uno de los mejores castillos del reino de Ara- 
gón en tiempos de la conquista y antemural del reino de Sobrarve »— 

Muñoz, Fueros, p. 246, nota. 
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Para evitar prolijidad, me limito á citar ejemplos algo sa- 
lientes, tomados en distintos momentos de la vida del derecho 
municipal, pero que marcan la progresiva marcha de las 
ideas. A fines del siglo xii (i 187), confirmó D. Alfonso II los 
fueros de Jaca: se hace cargo del movimiento mercantil que 
debía haber en aquella población (i), y para multiplicar las 
transacciones asegurando el cumplimiento de los contratos, 
dice, desenvolviendo el principio formulado en 1064: si en el 
dia estipulado no pagan á los mercaderes extranjeros, se- 
cuéstrense sus bienes ó véndanse, y sean además entregados 
sus cuerpos á los mercaderes (2). Véase aqui bien clara la 
prisión por deudas. 

Pues bien: todos estos fueros estatuyen además que nadie 
pueda ser capturado si da fianza de estar á derecho: y no se 
distingue entre orden civil y orden criminal (3), cosa que 



(i) El P. Huesca, en su Teatro histórico de las Iglesias de Aragón^ 
lomo V, proporciona las siguientes noticias sobre la importancia que 
tuvo Jaca: 

En la pág. 3: «La ciudad de Jaca era muy freqüentada de los Romanos 
por ser paso preciso en el camino que conducía por Canfranc desde Bear- 
ne á Zaragoza, aunque Antonino no la menciona en su itinerario, lo que 
debe atribuirse á que no era descanso ni término de jornada.» 

En la pág. 43, añade: «Pusieron (los árabes) sin duda el mayor cuida- 
do en conservar esta plaza importantísima, así por su fortaleza como 
por estar en el centro de las montañas, y ser paso preciso para Francia 
por la vía de Summo Portu ó de Canfranc, que desde el tiempo de los 
Romanos ha sido la más freqüentada de los Pirineos de Aragón.» 

Estos antecedentes pueden servir para explicar el hecho histórico-jurí- 
dico á que se refiere el texto. 

(2) Et si emerint aliquid, vel fucrint fideiussores, vel manulebatores, 
in die compromisa, extrañéis mercatoribus persolvant, quod si nonfece- 
rint, hereditates eorum impignorentur vel vendantur: et illorum corpora 
tradantur mercatoribus. 

(3) En Aragón ha sido siempre máxima de derecho que ubi forus non 
distinguit, necnon nos distinguere debemus. 
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tampoco sería explicable, dada la trascendencia que enton- 
ces se admitía en los delitos'. Tiene con esto la fianza un ra- 
dio de acción que encierra lo mismo lo criminal que lo civil. 
Y antes de seguir adelante, debe hacerse una distinción que 
contribuirá tal vez á poner más en claro estos asuntos. 

Hay que separar la fianza de estar á derecho, del asegu- 
ramiento de cumplir una obligación contractual (lo que pu- 
diera llamarse garantía pignoraticia ó prenda), que también 
puede vislumbrarse en nuestros antiguos fueros municipales, 
y particularmente en el de Jaca de 1 187 (i). Se diferencian 
uno de otro desde tres puntos de vista: atendiendo á sus res- 
pectivos fines, á los casos en que pueden emplearse, y á las 
órdenes de responsabilidad en que se dan. El fin que se pro- 
pone la fianza de estar á derecho es que en caso de ser du- 
dosa la existencia de la obligación, el acreedor no haga 
sufrir al deudor una privación de libertad que acabe por re- 
sultar injusta; por el contrario, la prenda no es otra cosa que 
garantía de cumplir una obligación cuya existencia está ya 
reconocida. De aquí surge una nueva distinción entre ambas 
fianzas, fundada en los casos en que pueden darse: la pren- 
da se ofrece siempre, la fianza de derecho no procede en 
caso de obligación ó delito manifiesto. Y por último, los ór- 
denes de responsabilidad á que se refieren, son diversos: la 
prenda sirve en responsabilidades de carácter civil; la fianza 
de estar á derecho comprende los órdenes civil y criminal. 
No he intentado hacer notar todas las divergencias entre 
una y otra institución, sino deslindar de algún modo estos 
dos elementos jurídicos, á veces homónimos en nuestros an- 
tiguos fueros. Y con estas indispensables nociones previas. 



(i) En las palabras si fuerint fideixissores del último fuero citado. 
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se puede entrar ya de lleno en la averiguación más concreta 
del aspecto que presenta la fianza de derecho en nuestra pri- 
mitiva legislación. 

Caracteres de dicha fianza. — La primera característica 
de la fianza, lo mismo civil que criminal, dimana del objeto 
de los fueros. Como sabemos, tales disposiciones se daban 
para facilitar la repoblación ó fundación de villas y ciudades, 
atrayendo individuos y familias. De manera que todas estas 
prerrogativas eran, no en pro de los indígenas, sino de los 
moradores del municipio: es decir, que esa fianza tenía ca- 
rácter territorial. 

Hemos visto también que se otorgaba como medio de de- 
fensa: se utiliza en ventaja del deudor, del reo en causa civil 
ó criminal, y nunca se concede al acreedor ó actor; he aqui, 
por tanto, un segundo elemento que integra la naturaleza de 
la fianza foral. Así lo manifiestan, entre otros, los fueros de 
Zaragoza y Tudela, éste de 1127 y ambos de Alfonso I, en 
los cuales se lee la siguiente frase: et qui voluerit vos pignO' 
rare vel prendere, date ei fidantia de directo; ó sea que 
favorece al que puede ser preso, al deudor. 

Como los fueros y cartas-pueblas eran dados por los Re- 
yes en momentos muchas veces de grave apuro, no siempre 
podían fijarse en las consecuencias de lo que otorgaban. Por 
eso no tiene nada de sorprendente que una liberalidad cual- 
quiera, aun conservándose en lo sustancial, vaya modificán- 
dose lentamente para limitar en una medida justa sus efec- 
tos, quitándole cuanto la convertía en poco equitativa. De 
aquí un cambio que se observa en la fianza de que ahora 
trato. 

Se recordará que al estudiar los fueros del siglo xi, vimos 
presentaban una fianza que podía ofrecerse en todo caso: nc 
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hay restricción, cualquiera que sea el delito imputado al que 
solicitaba su recibimiento. La experiencia hizo ver lo impro- 
cedente de aquellas disposiciones, porque no podía menos 
de resultar notoriamente injusto, que un hombre evidente- 
mente Culpable de un crimen horrendo no pudiera ser preso 
hasta después de terminado el juicio; con esto era muy fácil 
convertir una institución plausible como aquélla en burla- 
dero de toda ley. En vista de ello, los Reyes empiezan á po- 
ner algunas trabas áJa oblación-de fianza en lo criminal; los 
fueros de Jaca ya tenían alguna disposición en tal sentido, á 
juzgar por lo que se desprende de la confirmación de 1 1 87 (i); 
pero se ve mucho más claro en el fuero de Daroca de 1 142: 
allí se dice ser inútil la fianza dada por el manifiestamente 
enemigo ó ladrón (2). 

Estas limitaciones tienen todavía más clara expresión en 
la fianza aplicada á deudas ú obligaciones civiles. Ya se ha 
dicho que la confirmación de Jaca en 1 187 dedicaba particu- 
lar atención á la gran vida mercantil que entonces se des- 
arrollaba en esa ciudad; si permitió privar de libertad por 
deudas, y además daba entrada á la libertad bajo fianza, 
nada más lógico que establecer no podría existir esa garan- 
tía en caso de ser patente la deuda, pues de otro modo, 
aquellas dos disposiciones se hubieran neutralizado mutua- 
mente. Por este motivo se determinó que carecía de capaci- 
dad para ofrecerla quien fuese fiador del cumplimiento de 
una obligación, porque su condición de subsidiariamente 



(i) Si verofuerit latro peí raptor, qui non possit faceré iustitiam 

peí stare directo — F. cit. en el texto. 

(2) polumus quoque, ut nemo, datis fideiussoribus, peí praeparatis 

capiatur, nisi fuerit inimicus manifestus, peí latro. — F. de Daroca^ 
de 1 142. 
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responsable era una confesión de la obligación dicha. En 
esta forma lo da á entender la cláusula octava (i); y confor- 
mes con este criterio desarrollan el indicado principio las 
Observancias de Aragón; así la que comienza Usus regnij 
incluida en el título De pignoribus, dice que en caso de pri- 
sión por deuda que conste en carta (documento), aunque el 
obligado dé fianza de derecho, seguirá preso hasta terminar 
el juicio (2). Como es natural, de esto á declarar que no cabe 
admitirla en estos casos, no hay más que un paso, y lo que 
ya dispone en este sentido un fuero de 1247 (3), se ve con- 
firmado por el Privilegio general de i283: allí consta la si- 
guiente petición concedida: ítem demandan (las Cortes) assí 
en criminal como en ciuil, que valga Jianga de dreyio con- 
tra señor é contra ofjiciales é contra todo hombree, exceptado 
en caso manifiesto, segund Fuero requiere. 

Es decir, que juzgando por las circunstancias que acom- 
pañan á la fianza, civil ó criminal, en los fueros municipale^s^ 



(i) El fiador debe pagar en cuanto venza la obligación: si fuer i nt 

fideiussores , in die compromissa, extrañéis mercatoribus persoluant. — 

F. cit. en el texto. 

(2) Usus regni Aragonum est quod pro demanda, debito vel iniuria^ 
peí alia quacumque re, potest quilibet pignorari, si obligatio sit cum 
carta; et tune non obstante fidantia de directo, remanebit pignus doñee 
reus suas iustas exceptiones, si quas habuerit, probauerit; quia in de- 
bito manifestó non recipitur fidantia de directo in Arago- 
nia, inzta Frivilegium domini Begis Fetri, et iuxta forum de 
fideinssoribns. — Observancia citada en el texto. 

(3) Quicumque alii Jideiussorem se obligaverit, ut usque ad certwn 
tempus solvat ei pecuniam vel aliquam haereditatem restituat, aut aliam 
rem quamcumque, et postea offert ei cui est obligaius Jideiussorem iuris 
nolens pecuniam solvere aut haereditatem restituere, ut promisit; secun- 
dum forum non est talis fidantia inris admittenda, nisi offe- 
rendo ipsam negaverit dictam pecuniam se deberé, ut ab adversario poS' 
tulaíur,—F. de fideiussoribus; Huesca, 1247. 
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y por el desarrollo ulterior que la legislación general dio á 
aquellos preceptos, resulta probado que la repetida fianza 
nunca pudo darse en caso manifiesto de culpabilidad. 

Según se hizo notar anteriormente, no era aceptada la 
fianza en caso de visible enemistad, ser ladrón confeso, etc., 
lo cual da á entender, desde luego, la necesidad de un Juez 
•cualquiera que, en presencia de la exposición hecha por el 
perseguido, decida si procede admitirle la fianza ofrecida; de 
este asunto no se cuidan los primitivos fueros municipales, 
porque tampoco entonces había surgido la limitación de ca- 
sos en que tal garantía podría auxiliar al demandado, pero 
el fuero dado á Daroca por D. Ramón Berenguer en 1 142 
puntualiza esta materia, si b!en trata de ella muy ligeramen- 
te. Pero á pesar de ser tan breve su referencia, el dato no 
puede ser más concluyente; dice así: si quis aliquam quere- 
lam habuerii de aliquo, petat ab eo fidancias coram iudice: 
terminante es el precepto de prestar la fianza ante el Juez, 
quien habría de deliberar sobre su validez. Pudiera tal vez 
suponerse que la función de aquel Magistrado no era la que 
se ha mencionado, sino únicamente la de ser algo así como 
testigo de mayor excepción ó encargado exclusivamente de 
dar fe del acto, sin ninguna otra misión, pero nótese que 
hay — en el mismo fuero lo vemos — otro oficial de cuya 
cuenta corre esto último: el scriba; sus obligaciones se espe- 
cifican del siguiente modo: unusquisque facial scribere suas 
fidancias scrubae concilii. De manera que el papel del Juez no 
es dar fe precisamente, sino juzgar sobre la legitimidad de la 
fianza. Conviene también advertir que este juicio no es ver- 
dadera contención judicial, oyendo á las dos partes, sino 
acuerdo tomado en vista de lo que alegara el recurrente, y se 
-comprende que así fuera teniendo en consideración que una 
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vez celebrado el juicio, si venció el deudor no procede dar lai 
Danza, porque no hay motivo para ella, y si el acreedor re- 
sultó triunfante, es manifiesta la obligación y no puede darse: 
fianza, según reiteradamente advierten los textos forales; por 
esta razón debió ser necesariamente anterior á la verdadera 
discusión la dicha fianza. Así se explica igualmente que los 
fueros y cartas-pueblas no hablen de semejantes juicios. 

S«gún en todo lo que antecede se refleja, la fianza de de- 
recho ha perdido ya su carácter de ciego privilegio concedi- 
do en cualquier caso, que es lo que le daba su espíritu de 
atracción, al resaltar lo injusto que sería en algunas ocasio- 
nes, y los abusos á que podría dar ocasión. Entonces toma 
otro aspecto, con el cual entra de lleno en el orden de los 
privilegios conservadores de población. Los fueros se dan 
para los habitantes; nada más natural que ser juzgados por 
la autoridad local, y no por una extraña, pues aquélla será 
la que mejor conozca los fueros: de aquí que la fianza se 
ofrezca, si la deuda no es manifiesta, como garantía de estar 
ajuicio ante el tribunal del demandado y no ante otro. El 
llamado Privilegio de los Veinte, dado á Zaragoza por don 
Alfonso el Batallador, decía textualmente: et qui habuerit 
rancuram de aliquo de pobis, et voluerit vos pignorare vel 
prendere, date ei jidanqa de directo, sicut est vestro fuero, 
et postea veniat suo iudicio prendere ad Qaragoqa, et non ei 
faciatis amplius nullo iudicio nec ullo directo^ nisi intus^ 
in Qaragoqa. Y lo mismo dice á Tudela en 1 1 27, aunque con 
una pequeña excepción en favor de los vecinos de Zaragoza;, 
usa casi las mismas palabras: et qui voluerit vos pignorare 
vel prendere^ date ei jidan\a de directo^ sicut est vestro fue^ 
ro, et postea veniat suo iudicio prendere ad Totela, excep- 
¿os illos de Sarragoí^a; et non faciatis ei amplius nullo ju--^ 
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-ílicio nec nul lo directo nisi intus in Tutela. — Más claro, que 
la fianza de derecho se da como aseguramiento de estar á 
juicio ante el que, por mejor conocer elfuero, pueda resolver 
xon más acierto. 



§ 3.® — Comparación de resultados. 

Del estudio realizado en páginas precedentes ha quedado 
á la vista una institución: la fianza de derecho desenvuelta 
^on bastante detalle en los fueros municipales y cartas-pue- 
blas otorgados por los reyes de Aragón. ¿Es tal organismo 
jurídico el precursor de la firma de derecho? Esa es la cues- 
tión cuyo examen ha quedado pendiente; y para resolverla 
será muy útil el método comparativo: del resultado que den 
las concordancias y diferencias apreciadas cabrá inferir de - 
duciones positivas. 

Para proceder con orden, analizaré: i.®, el mecanismo de 
la fianza desenvuelta en los códigos municipales; 2.®, el de la 
iurisfirma ante el Justicia; estableciendo por fin un paralelo 
^ntre ambas. 

En la fianza municipal, el acreedor se considera con dere- 
-cho á proceder ejecutivamente contra el deudor, pero éste, 
sea ó no indígena, acude á la autoridad más competente (juez 
local, que es quien mejor conoce el fuero de la población), y 
negando la deuda, pide al juez que prohiba hacer cualquier 
^osa á su adversario, dando el peticionario fianza de acudir 
ante dicho juez para discutir la justicia de esa prohibición. 
El magistrado, en vista de los documentos que presenta el 
deudor, manda que no se moleste, y le admite la fianza 
ofrecida. Esto no obsta para que sí el acreedor sigue per- 
sistiendo en su derecho, se celebre el juicio con audiencia 
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de ambas partes. — Todo lo dicho es resumen de páginas- 
anteriores. 

Recordemos ahora qué es la firma de derecho ante el Jus- 
ticia. — El acreedor se supone con derecho á proceder contra 
la persona del deudor, ya en virtud de una providencia judi- 
cial ó administrativa, ya sin ella; por el contrario, el deudor 
opina que lo que intentan hacerle ó le han hecho no es con- 
forme á derecho, no es justo. Entonces, el perjudicado, sea 
ó no indígena (basta con que resida en Aragón), acude al 
que mejor conoce el fuero (al Justicia), y dice que se le ha 
inferido ó que se le inferirá un agravio, pidiendo que el Jus- 
ticia prohiba todo procedimiento y le admita la fianza de 
acudir ante él si sus adversarios quieren discutir la legitimi- 
dad de esa prohibición. El referido funcionario, después de 
examinar la razón que pueda asistir al suplicante, dicta re- 
solución en que, si es favorable, prohibe á todos ejecutar lo 
que el recurrente manifestó en su queja, y acepta la fianza 
ofrecida.— La comprobación de esto puede hallarse con re- 
pasar-párrafos de la segunda parte de estos apuntes. 

Esto sentado, pueden ponerse frente á frente la fianza de 
los fueros municipales y la firma de derecho. Para ello deben 
examinarse dos puntos: i .®, elementos comunes á las dos ins- 
tituciones citadas; 2.^ elementos diferenciales. En vista del 
resultado que dé la comparación, podrán hacerse deduccio- 
nes fundadas sobre terreno bastante firme. 

Los elementos que aparecen comunes á la fianza des- 
envuelta en los códigos municipales y á la firma de derecho 
ante el Justicia, son los siguientes: 

I .^ Son privilegios á favor del regnícola, no del indígena. 
2."* Aprovechan al agraviado ó que recela serlo : al 
deudor. 
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3/ Se íormulan ante el juez más competente por cono^ 
cimiento del fuero. 

4.^ Incluyen petición dé prohibir lo que se teme ó se re- 
chaza. 

5.® Es imprescindible la oblación de fianza de estar á 
juicio ulterior, pero sólo ante dicho magistrado. 

6.** No procede la concesión si se trata de manifiesta 
deuda. 

7.® Hay juicio ulterior, si el acreedor lo quiere, ante el 
juez que avocó á sí el conocimiento del asunto que dio mar- 
gen á la oblación de fianza. 

Pasando al estudio de las diferencias, podemos darnos 
cuenta de que realmente no hay más que una fundamental, 
reducida á lo siguiente: en la fianza de los fueros municipa- 
les se acudía al juez local, mientras que en la firma esta 
comparecencia tiene efecto ante el Justicia; á lo sumo, cabría 
decir que el Justicia resolvía según fuero y equidad, mien- 
tras que aquel otro magistrado subalterno tenía que mover- 
se dentro de los límites del estricto derecho; pero repárese 
en que aquella atribución del Justicia. se ejercía en todos los 
casos en que intervenía por la vía privilegiada, y no era de 
considerarse, por tanto, privativo de las firmas de derecho. 
Si en cuanto á los efectos podía notarse alguna divergencia, 
atribuyase á la virtualidad de la excepción que se alegaba 
ante el Justicia (contrafuero), y no propiamente al proceso 
en sí. 

§ 4.^ — Conclusión. 

La evidente analogía entre la fianza de los fueros munici- 
pales aragoneses y la iurisfirma ante el Justicia, es, al pa- 
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recer, un argumento bastante poderoso para inclinar á la 
opinión de ser aquélla el antecedente de la firma; pero hay 
además una prueba que indirectamente viene á parar al 
mismo resultado, aunque por distinto camino. 

Tenemos noticia de que existían dos clases de firmas: una, 
que es la estudiada, la recibía y otorgaba el Justicia; y otra 
que daban distintos funcionarios. De la primera no hay en 
las leyes ninguna noticia hasta muy avanzado el siglo xiv, al 
paso que de la segunda ya se tienen datos positivos desde el 
siglo anterior. El Sr. Giménez Soler, en su artículo ya cita- 
dOj asegura refiriéndose á documentos, que en 1284 recibie- 
ron firmas el Veguer de Barcelona y el Justicia de Calatayud: 
es decir, que fué una institución conocida en las localidades 
ya en aquella época. Pues bien, si las leyes generales, hasta 
mucho después de comenzar la décima cuarta centuria, no 
hablan de la firma ante el Justicia, y sin embargo, en 1284 ya 
es cosa corriente la firma de derecho, ¿se quiere demostración 
más convincente de que la firma ante el Justicia, con todas 
sus solemnidades y todos sus trascendentales efectos, fué una 
aplicación de instituciones nacidas al calor de las libertades 
municipales? Y si tal sucede, no cabe duda de que la firma 
ante el Justicia había de surgir de la institución que en los 
fueros municipales tuviese mayor parecido con ella; se ha 
visto que la fianza de derecho la tiene, y así, nada más natu- 
ral que convenir en que LA FIANZA DE ESTAR Á DERECHO, 
DESARROLLADA EN LOS FUEROS Y CARTAS-PUEBLAS DE ArAGÓN, 
ES EL PRECEDENTE HISTÓRICO-JURÍDICO DE LA FlRMA DE DERE- 
CHO ANTE EL Justicia. 
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Leído 
el día 10 
de Octubre de 
igoS ante los Jue- 
ces Dres. D, Vicente 
Santamaría de Paredes, don 
Fernando Me I lado, D, Ismael 
Calvo, D. Lorenzo Moret y D, Ma- 
nuel Martin-Veña, quienes le concedie- 
ron la calificación de Sobresaliente, Premia- 
extraordinario en el Doctorado de la 
Facultad y Sección de Derecho, por 
oposición ante los Catedráticos 
D, Salvador Torres Ágiii- 
lar, D, Fernando Mella- 
do y D. José Vái- 
das, el 27 de 
Enero de 
^ 1904. 
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